
En el norte reg ión fronteriza
existen  cinco  santos populares que t ienen culto  
de co nsiderab le im portancia en la actualid ad . Hay 
no t icias de otros que han surg ido  en la reg lón, 
pero  éstos han caído  en el o lvido .
Los cinco  em erg ieron en 
una época m ás o m enos 
sem ejante, a f inales del 
sig lo  XIX o p rincip ios del XX.
Igualm ente todos fueron 
m ás tarde canonizados por 
voxpopu l i  y elevados al 
status de santo  m ilagroso.
Podem os decir que 
los santos en cuest ión 
p ertenecen a dos t ipo log ías 
d ist in tas: los que p ract icaron 
el curanderism o  y realizaron 
m ilag ros durante su vida, 
com o Teresa Urrea (1873- 
1905) — más conocida 
com o  Teresita, la santa 
de Cab o ra— , Pedro 
Jaram illo  (1829-1907) y el 
N iño Fidencio  (1898-1938); 
y los que surg ieron de 
circunstancias un tanto  
oscuras, com o Jesús 
M alverde (1870-1909) y 
Juan  So ldado  (1877-1938).
Los dos últ im os caen más 
b ien dent ro  de la categoría 
de bando lero -asesino  o 
víct im a según se interp rete 
la leyenda en to rno  a 
cada uno. Las leyendas de 
am bos cuentan que fueron 
víct im as o m árt ires y que 
sufrieron una m uerte injusta 
a m anos d e las auto ridades. En 
ese respecto , reflejan la m uerte del 
santo  m árt ir p rim it ivo , siendo  la m uerte vio lenta o 
el "m art irio "  la razón principal de su elevación a la 
catego ría de santo, a pesar de no haber llevado  una 
vida ejem p lar crist iana. Cont rariam ente a los tres 
curanderos, que poseían poderes m ilagrosos en su 
vid a, estos dos no realizaron m ilagros sino  hasta 
•A ca d ém ica  d e  la U n ive rs id a d  d e  Islandia.
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desp ués d e su m uerte. Al p arecer es la m uerte 
vio len ta lo q ue les o to rga ese p o d er m ilag roso  al 
cual uno p ued e invo car; se t rata de una esp ecie de 
" Interceso res d e las víct im as", com o el fo lklo rista 
arizo nense jam es Grif f ith  llam a a casos de esa

naturaleza.
En la actualid ad , cad a uno 

de los cinco  santos p opulares
t iene un g ran núm ero  de 
devo tos, si excep tuam o s a 
Teresita Urrea, que al p arecer 
está en el p roceso  de ser 
" re-descub ierta" . Las tum b as 
de todos (o sup uesto s 
lugares de m uerte, m enos 
el de Teresita) han sido 
t ransfo rm ad as en cap illas 
d o nd e reposan sus 
im ág enes, velas, f lo res y 
o t ros art ícu lo s asociados al 
cu lto . Son lugares sag rados 
q ue se han co nvert id o  en 
cent ros de p ereg rinaje 
a d onde llegan m iles de 
creyentes que dejan las 
cap illas llenas de o frendas y 
ex vo tos de la m ás d ist in ta 
índ o le.

La cap illa de Juan 
So ldado , el santo  o rig inario  
de Tijuana, y de la frontera 
m ism a, está ub icada en 
la ciud ad  en el Panteón 
N úm ero  Uno, só lo  a unos 
500 m et ros de la línea 
q ue d ivid e M éxico  y los 
Estad os Unidos. Hay 
d ist in tas versiones de su 
leyend a, pero  la m ás com ún 

d ice q ue era un so ld ado
t ijuanense de vein t icuat ro  

años que fue acusado  in justam ente 
de haber vio lad o  y m atado  a Olga Cam acho , una 
niña de ocho  años, en 1938. El resp o nsab le fue 
su cap itán, q u ien le echó  la culpa al so ld ad o  y lo 
fusiló  ap licánd o le la ley fuga sin dejar al so ld ado  
defenderse, según narra Grif f ith . Poco d esp ués de 
su m uerte, Juan  So ldado  em p ezó  a realizar
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m ilag ros confo rm e a la creencia popular, lo cual 
sigue haciendo  hasta la fecha. Hay otra versión 
de la leyenda estud iada por Valenzuela Arce, que 
pod ríam os llam ar la "oficial", basada en un reporte 
de un deleg ado  del g ob ierno  de Tijuana en 1938. 
Esa narración dem uest ra que Juan Soldado, de 
nom b re verdadero  Juan Cast illo  M orales, fue el 
auto r del crim en, y fue ent regado  por la dem anda 
eufó rica de la m ult itud  que m ás tarde presenció  
su fusilam iento . SI esa versión es la que más se 
acerca a los hechos
histó ricos es 
no tab le que esa 
m ism a "m ult itud" 
revierta la historia 
y t ransfo rm e a 
Juan So ldado en 
persona santa. Los 
devotos lo creen 
¡nocente "por los 
m ilagros que nos 
hace" como dice 
un creyente. La 
m uerte vio lenta e 
Injusta lo convirt ió  
en víct im a y héroe.
La noción de 
"víct im a" de las 
autoridades y de 
un sistem a injusto 
m ot iva sin duda 
que los devotos se 
Ident if iquen con 
él. M uchos de ellos 
son m igrantes,
"víct im as" tam b ién 
de un sistem a 
desigual que les 
fuerza a dejar su 
país y cruzar la 
frontera en busca 
de trabajo  para m antener a sus fam ilias.

Esta asociación nos rem ite al "nuevo" santo  de 
los m igrantes m exicanos, de índo le to talm ente 
d ist inta: el recién canonizado  Torlb lo  Romo, uno 
de los m árt ires de la guerra crlstera que, según 
parece, está convirt iénd ose en el santo oficial 
del m igrante. Com o b ien se sabe, m uchos de los 
m ig rantes provienen de Jalisco , donde o fició  y 
perd ió  la vida Torlb lo  Romo. Según una historia 
m ilag rosa relat ivam ente nueva, San Torlb lo  (que

se p resenció  com o un jo ven  d esconocid o ) ayud ó  
a un m ig rante a cruzar la frontera sin d o cum ent o s. 
Al d esped irse de él le d ijo  el d escono cid o  que 
cuando  tuviera t rabajo  y d inero  buscara a To rlb lo  
Rom o en Jalosto t lt lán , Jalisco . Dos años m ás 
tarde, el m ig rante se entera de que se t rata de 
un sacerdo te fallecid o  en el p ueb lo  vecino , Santa 
Ana de Guad alup e. Esta h isto ria, jun to  con o t ros 
test im on ios, ha co nvert id o  al sacerdo te en un 
santo  m ilag roso . En el Devocionario del m igrante, 

una p ub licació n  
o ficial de la Ig lesia 
cató lica de Jalisco , 
se encuen t ran  
co nsejos para 
el m ig rante 
en d iversas 
situacio nes, en t re 
ellas al In ten tar 
cruzar la fron tera 
sin d o cum ento s. 

Pero  la
devoció n  a Juan  
So ldado  no se 
confina al t ránsit o  
fo rzad o ; su cu lto  
se ha exten d id o  
a o t ras p ro vincias 
de M éxico . Hay, 
por ejem p lo , 
dos cap illas 
d ed icad as a él 
en las p eriferias 
de M ag d alena, 
Sono ra, lug ar m ás 
co no cid o  po r 
los p ereg rino s 
q ue llegan a 
rend irle cu lto  a 
San Francisco  y 
para ver y to car su 

ef ig ie m ilag rosa en d icha ciud ad .
La leyenda sinalo ense de Jesús M alverd e cuen ta 

que fue un b and ido  d e la reg ión, héro e d e los 
pob res que a f inales del sig lo  XIX, en t iem p o s de 
m iseria y o p resión, robaba a los ricos para rep art ir  
el saq ueo  ent re los necesit ad o s. Fue aho rcad o  
en 1909 po r el g o bernad or, q u ien  p ro h ib ió  su 
sep ultu ra. Pero  sus "am igos" em p ezaro n  a co lo car 
p ied ras, cub riend o  así p au lat inam en te su cuerp o , 
que fue fo rm and o  una p eq ueña cueva, la cual se

REVISTA DE LAS 
FRONTERAS O



fue co nvirt iend o  en una cap illa. Poco después, la 
gente em p ezó  a p ed irle que siguiera su "ayuda" y 
pronto  em p ezó  a co rrer la voz del poder m ilagroso 
de M alverde. En la actualid ad , la cap illa p rincipal 
de Jesús M alverde está en Culiacán, Sinaloa, cerca 
del lug ar de su sup uesta tum b a. En los últ im os 
años la d evoción se ha extend id o  a varios lugares, 
por ejem p lo  a la ciud ad  de Tijuana, donde hay 
otro santuario  ded icad o  a él. Tam b ién ha cruzado  
fronteras: t iene d evo tos en las t ierras fronterizas en 
am bos lados de la
frontera M éxico-  
Estad os Unidos 
y los estados 
del suroeste 
de los Estad os 
Unidos. Inclusive, 
su devoció n  ha 
llegado  hasta 
Co lom b ia.
Durante las 
últ im as d écad as 
su culto  ha sido 
asociado  con los 
narco t raf icantes, 
que lo han 
ad op tad o  com o  su 
santo ; de allí t iene 
la d eno m inació n  
"narcosantón".

Los curand eros 
Teresa Urrea,
Pedro Jaram illo  y 
El N iño Fidencio  
eran considerados 
ya m ilag rosos 
durante su vida 
por el p oder 
sanad o r que 
p ract icaro n. La 
vida y ob ra de
los t res curand eros t iene varios rasgos com unes. 
Todos ded icaro n su p oder curat ivo  a los pobres, 
los necesit ad o s y los d esesperados. Adem ás, 
resid ieron en lugares rem otos, lejos de la urbe 
y usuaim ente rod eados de m uchos enferm os 
y pob res q ue b uscab an su curación, su últ im a 
esp eranza. Eran una esp ecie de m éd icos que 
o b raban fuera de la ley. Los rem ed ios consist ían 
a m enud o  en m étod os sencillos: Pedro Jaram illo  
curó  so b re todo  con agua, El N iño con hacer a los

enferm os arrast rarse en lodo y Teresita con po lvo  
de barro y saliva.

En el sur de Texas, cerca de Falfurrias, se 
encuent ra la tum ba y el santuario  de Pedro 
Jaram illo , actual lugar de p ereg rinaje. Hay poca 
info rm ación sob re su vida antes de q ue se 
convirt iera en curandero , pero  Jaram illo  nació  en 
Guadalajara, Jalisco , do nd e pasó su in fancia. Su 
h isto ria narra que sufrió  un accid ente en la nariz 
m ient ras estaba t rabajand o  en un rancho . El do lo r 

era tan intenso 
que m et ió  la nariz 
en un charco  y 
luego  la hund ió  en 
lodo de la orilla. 
Poco después se 
sint ió  m ejo rado  y 
oyó la voz de Dios 
anunciánd o le su 
d ecisión de darle 
p oderes curat ivos. 
Alred ed o r de 
1881 llegó  al sur 
de Texas donde 
se asentó  en el 
rancho  Los Olm os, 
en el actual 
Brooks County.
Allí vivió  y t rabajó  
com o  curandero  
hasta su m uerte. 
Su clientela 
era sob re todo  
g ente hum ild e 
y p o b re a la que 
nunca cob raba, 
só lo  acep taba 
d o naciones, 
característ ica 
ref lejada en 
el ep it af io  de 

su tum ba d o nd e se le llam a el "Benefacto r de 
la Hum anidad ". Co nvert id o  en santo  po p ular 
desp ués de su m uerte, su don curat ivo  sigue 
sanand o  en la actualid ad , co m o  test im o n ian  la 
cant idad  de cartas y fo tos enco nt rad as en su 
cap illa. Hoy día t iene num erosos seg uid o res en el 
no reste de M éxico  y el sur de Texas, y en efecto , 
vienen  de todas partes d e los Estad os Unidos A 
p esar de las ad vertencias del arzo b isp o  Ado lfo  
Rivera, d e M onterrey, N uevo  León, y de que la
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ig lesia cató lica en Brooks County, Texas, publicó 
un fo lleto  d onde d ice: "Deb em o s recordar que 
Don Pedro no es reconocido  com o santo  por la 
Ig lesia. Por lo tanto , no p ued e ser venerado  como 
San M art ín y San Judas", num erosos devotos 
llegan a su tum b a cada año  para rend irle culto y 
d arle g racias por favores y curaciones conced idos.

El N iño Fidencio , o Jo sé Fidencio  de Jesús 
Constant ino  Síntora, gozó de poder curat ivo 
sim ilar a Pedro Jaram illo . Nació en Guanajuato, 
pero  pasó la
m ayoría de su vida 
en el pueb lito  de 
Esp inazo , Nuevo 
León, a donde 
llegaban masas de 
hom bres y m ujeres 
para buscar la 
curación del Niño.
En la actualidad  El 
Niño t iene un gran 
núm ero  de devotos 
que peregrinan a 
Esp inazo donde 
están ub icados su 
tum ba y el p irulito  
o árbo l sagrado 
donde recib ió  una 
revelación d irecta 
de Cristo. Según 
Antonio  Zavaleta, la 
aldea insignif icante 
de Espinazo, q u een  
su t iem po no tenía 
servicio  postal, tuvo 
que estab lecer una 
oficina de correos 
para recib ir las 
25.000 a 35.000 
cartas que le
llegaban al Niño con so licitudes de cura. Hoy en 
día sus devotos vienen de varios lugares de M éxico 
y de los Estados Unidos, sobre todo  de las partes 
sureñas de Texas. Daniel D. Arreo la hab la del gran 
núm ero  de peregrinos que vienen cada año al 
pueb lito  de Esp inazo y m enciona que en 1988, en 
el 50 aniversario  de la m uerte de El N iño, llegaron 
unos 40.000 peregrinos al pueb lo , que usualm ente 
cuenta con sólo unos centenares de hab itantes. El 
pueb lo  se llena de sus seguidores dos veces al año, 
que vienen en conm em oración del nacim iento

y la m uerte de El N iño, lo cual ha co nvert id o  a 
Esp inazo en uno de los dest inos de p ereg rinació n  
más im portantes de M éxico.

De los t res curanderos, el caso  de El N iño ha 
tom ado un cam ino  d ist in to ; se ha d esarro llado  
una especie de ig lesia alred ed o r de su culto , un 
nuevo sincret ism o , com o d ice Carlos M onsiváis.
Los devo tos se au to d eno m inan  fidencistas y los 
que reciben el esp íritu  de El N iño son "cajitas" 
(recep to res de la esp iritualid ad  y los p oderes 

curat ivos) o 
"m aterias" con 
p oder sanador.
En la actualid ad , 
hay num ero sas 
m isiones (tem p los-  
cent ros de 
sanación) d o nd e 
las "m aterias"  
realizan cu racio nes 
en varias ciud ad es 
no rteñas y 
fron terizas en 
M éxico , ad em ás 
de Texas, y con 
la inm ig ració n  
el cu lto  se ha 
extend id o  hasta 
o t ros estad o s de 
los Estad os Un id o s 
co m o  Oreg o n, 
M ichigan y Ohio , 
po r m encio nar 
alg uno s. Ot ro  
elem ento  q ue 
m erece señalarse 
y q ue p ued e hab er 
tenido  in f luencia 
en la d ifusió n  d e la 
fam a del san to  son

las fo tog rafías y su circu lació n . M uchas de éstas 
lo f iguran sanand o  a los en ferm o s o con d evo t o s 
recién curad os. Una m isión de esp ecial in terés q u e 
m erece ser nom b rad a es la de la "m ateria"  A lb ert o  
Salinas en Ed inb urg , Texas. En ella ha reco nst ru id o  
el espacio  sag rado  de Esp inazo ; la m isión t iene 
unos d iez altares, un p iru lit o , una p iscina (en lug ar 
del charq u ito  q ue usaba El N iño  en sus cu racio nes) 
y hasta un co lum p io  sem ejan te al u t ilizad o  po r 
el santo . Pone de m an if iesto  lo p o p u lar q ue es El 
Niño y cóm o  la fron tera en t re M éxico  y los Estad o s



Unidos no im p id e ia d ifusión de las creencias 
relig iosas populares.

La rep resentación del culto  a Teresita, la santa 
de Cabora, no parece seg uir el pat rón de los otros 
santos. Co m parado  con los num erosos devotos 
que ellos t ienen en la actualid ad , su culto  parece 
haber desaparecido . La "reina de los yaquis", 
hero ína de los m ayos q u ienes lucharon bajo  el 
grito  "¡Viva la santa de Cab ora!"  y los tom ochitecos 
que la veneraron a p rincip ios del sig lo  XX, no 
parece m uy visib le
h o yen  día a pesar 
de las m ult itudes 
que acud ían a 
ella en su t iem po.
Tam poco  hem os 
encont rado  
art ícu los relig iosos 
d ed icados a ella 
com o a los o tros 
santos populares.

Teresa Urrea fue 
hija ileg ít im a del 
hacendado  Tom ás 
Urrea y Cayetana 
Chávez, una 
ind ígena yaqui.
Nació en Sinaloa, 
donde vivió  con 
su m adre hasta los 
siete años, cuando , 
por su act itud  
an t ipo rf ir ista,
Tomás Urrea 
y su fam ilia se 
t rasladaron al 
rancho  de San 
Antonio  de 
Cabora, Sonora 
Allí Teresa vivió
en la ranchería de Aq u ihu iq u ich i jun to  con su 
m adre, que la aband onó  m ás tarde. Com o narra 
8r¡anda Dom ecq  en su b ien docum entad a novela, 
La insólita historia de la santa de Cabora, pub licada 
en 1998, a los d ieciséis años Teresa llegó  a fo rm ar 
parte de la fam ilia com o hija p rivileg iada y su 
pad re le p restó  su apellid o  Después de sufrir 
un ataque catalép t ico  que la dejó  inconsciente 
durante t rece d ías em p ezó  a realizar m ilagros sin 
saberlo , y pau lat inam ente, fue descub riend o  un 
poder curat ivo  paralelo  a su curación La m ayoría

de sus f ieles eran ind ígenas de la reg ión: yaquis, 
mayos, tarahum aras y tehuecos, rep resentantes 
de la voz subyugada que en aquel entonces luchó 
por m antener sus t ierras durante la época del 
porfiriato , época caracterizada por el p rog reso  y la 
ocupación o el repart im iento  de t ierras ind ígenas.

Cuenta Dom ecq  cóm o pronto  se d ifund ieron 
los rum ores del poder curat ivo  y los m ilagros de 
Teresa y llegaron g rupos g randes para buscar la 
cura "de la Niña Santa, de la Santa Niña, de la de

Cabora, ¡a Teresita". 
Ella nunca acep tó  
la d enom inación 
santa y  vaciló  
ante la situación 
so rp rendente en 
que se enco nt rab a; 
am bas cosas, sin 
em bargo , las fue 
acep tando  con el 
t iem p o . Es la voz 
del pueb lo  que 
le da a Teresita 
su posición de 
santa. M ient ras 
los sacerdo tes la 
condenaban desde 
el púlp ito , su fam a 
iba creciendo  nc 
só lo  en Sonora, sino 
en el país entero  
Lo que em pezó  
com o curació n  de 
enferm edades, 
term inó  en pet ición 
de just icia social 
La voz del pueb lo  
encont ró  en 
Teresita un punto  
de unif icación en su

lucha por m antener sus t ierras. En la ú lt im a década 
de sig lo  XIX varios g rupos ind ígenas en el no rte 
lucharon bajo  su sím bo lo  relig ioso . Finalm ente, 
Teresita llegó  a ser una de las am enazas p rincipales 
de la paz po rf iriana, En 1892 fue desterrad a a los 
Estados Unidos, d onde m urió  en Clif ton, Arizona, 
a los 33 años. Su co labo ración d irecta en varias 
insurrecciones en el norte de M éxico  y m ás tarde 
en Arizona, es un asunto  d iscut ib le. Pero queda 
claro  que su im agen o su posición de santa jug ó  
un papel im portante en las insurrecciones
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m encio nad as tan to  en M éxico  com o en las 
sub levacio nes p rerrevo lucionarias em prend idas 
d esd e el lado estad o unid ense.

Del nacien te culto  a la Santa de Cabora 
q ued aro n  ún icam ente las leyendas y las anécdo tas, 
af irm an Vícto r Orozco y M oira M urphy. Com parado  
con ¡os num erosos devotos de los o tros santos 
p opulares m encionad os arriba, el culto  a Teresita 
sí parece hab er desaparecido  y su m em oria 
q ued ad o  en el terrib le o lvido  y anonim ato  de ios 
que hab la Dom ecq . No t iene un santuario  com o 
los o t ros santos populares donde se congregan 
m ult itudes para rend irles culto . En nuestros 
reco rridos por m ercados populares y yerberías en 
el no rte de M éxico, en las ciudades fronterizas y 
en Phoenix, M esa y Chand ler, Arizona, tam p oco  
hem os encont rado  nada con referencia a Teresita 
y su culto  actual; po r ejem p lo , art ículos relig iosos 
consagrados. En su t iem p o  se d ivulgaron fo tos, 
estam pas y bo tones con su im agen y había 
escapularios con que se proteg ían los devotos.
Pero el anonim ato  no ha consum ido  a Teresa 
Urrea p lenam ente. M uy p rob ab lem ente su 
m em oria sigue viviendo , aunque de una m anera 
silenciosa, ent re ¡os ind ígenas que la veneraron 
en su t iem p o . En el lado estadounidense de la 
frontera, el m ovim iento  N ew Age la ha descub ierto  
y algunos han incorporado  a Teresita en su culto . 
Hay sanadores, healers no rteam ericanos que 
t rabajan con elia. Podem os decir que Teresita 
ha resucitado con un signif icado  m últ ip le en el 
lado estadounidense donde ha sido rem o ldeada 
y reinterp retada. Algunas chicanas fem in istas 
encuent ran en ella un ejem p lo  de resistencia ante 
ei poderoso abusador "del norte".

Com o vem os, cada uno d e los cinco  santos que 
p ertenece a lo que podríam os llam ar el santoral 
p ro fano m exicano  t iene su historia part icu lar; 
se han desarro llado  m itos y leyendas locales 
en to rno  a ellos, pero hay varios rasgos que los 
unen. En p rim er lugar, querem os m encionar 
que han em erg ido , cada cual a su m anera, 
com o respuesta ante el o rden desigual vig ente. 
Adem ás, surg ieron en un espacio  geográfico  
conocido  por el pueb lo , en t iem p os relat ivam ente 
cercanos y en circunstancias conocidas por el 
devoto , algo m uy cont rario  al espacio  y el t iem po

lejano en que surg ieron la m ayoría de los santos 
o ficiales venerad o s en el territo rio , lo cual para 
el creyente puede dar la sensació n  de ser uno  de 
"nosotros". Adem ás, por ser p erso najes de h isto ria 
relat ivam ente reciente, el asp ecto  q ue t ienen  es 
el de seres que se parecen a "nosotros". La im ag en  
que rep resenta la o ración  d e Juan  So ldado , 
por ejem p lo , es un jo ven  so ld ad o  m exicano  
con unifo rm e de p rincip io s del sig lo  XX, y Jesús 
M alverde es f ig urad o  co m o  un ho m b re m o d erno , 
con b igo te, pelo  neg ro  y vest id o  al est ilo  vaq uero  
com o los hom b res de la reg ión.

La m an ifestación  relig iosa de los cinco  santo s 
pro fanos t iene característ icas sim ilares en  g eneral. 
Es un culto  que vive exclusivam en te fuera d e la 
Ig lesia; no  obstan te, p o d em o s d ecir q ue el m o d elo  
p roviene de allí, aunq ue p ued a tener elem en to s de 
cultos p reh ispánicos, ya q ue en g eneral se le r ind e 
culto  al santo  p o p u lar de una m anera sem ejan te 
a la o f icial. Un elem ento  q ue lo hace d iferir d e la 
devoción al santo  o ficial es q ue es g eneralm en t e 
un culto  p rivad o  y  sin d irecció n  sacerd o tal (salvo  
el caso  del N iño que ha t o m ad o  d ireccio nes 
part icu lares con las "m aterias"). Es un cu lto  m ás 
ind ividua! que social y no de d em o st ració n  
co lect iva com o  se o b serva, po r ejem p lo , en las 
g randes f iestas y celeb racio nes de los santos 
pat ronos o las d ist in tas vírg enes m exicanas.
Hay, sin em b arg o , ciertas fechas q ue son m ás 
im p o rtan tes q ue o t ras, cuand o  se p resen t an  m ás 
devo tos, com o  el nacim iento  y la m uerte del 
santo  popular. Aún así, el p ereg rinaje a la t um b a-  
santuario  es g eneralm en te una acció n  ind ivid ual.

Ot ra característ ica es q ue no hay co n t rad icció n  
en creer en un santo  p o p u lar y  ser cató lico  a la vez. 
Frecuentem ente, hay im ág enes de santo s o f iciales 
jun to  a los p o p ulares en los san tuario s y las cap illas 
consag radas a ellos. Las im ág enes d e la Virg en 
de Guad alup e, San Jud as Tad eo , San M art ín  de 
Porres, San Francisco  y el Santo  N iño  de Ato cha 
— santos d estacad o s en la reg ió n—  son co m u n es 
en las cap illas p ro fanas. Esa fusió n  d e lo o f icial y 
lo heterod oxo  ind ica q ue para el creyen te no  hay 
d iferencia ent re ios santo s o f iciales y los q u e él 
m ism o  ha cano nizad o .
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